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PRKCIOS DK SDStUli'llOA 
En It Península—Un mes. 2 ptas.—Tres meses, 6 id—Extran-

je"o.—Tres meseí., 11'25 id - L& suscripción se contará desde 1° 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á la Ádininistración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

VILRNES 25 DE FEBRERO DE IŜ Ŝ 

CONÜICIOÎ ES 
El pago será siempre adelantado j en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en París, A. Lorette, rué OamBartlB 
61; y J. Jones, Paaboarg-Montinartre, 31. 
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CAHiLD m LUBSL 
12, CASTELLINI, 12 

Material completo para minas, 
obras públicas, agricultura 

y construcción. 
Instalaciones de máquinas de ex-

liacción y desagües. Especialidad 
t'a cables y cuerdas de abacá, acero 
/ hierro. 

Vías, rails, wagonelas, picos, 
inarlillos. azadas, legones, pailas, 
barrenas, ele. 

Bombas, fraguas, poleas, mandri­
les y toda clase de máquia ría. 

I N T E R E S A N T E 
Ha.regresado a esla el afamado 

y conocido especiaiisla en las en-
lermedades de la boca, 

m OVIDIO CIGNI €OMASTRI, 
que ofi'ece sus servicios á su nu-
mei-osa clientela y al público eu 
ge- raí 

'''aJlf. honda, 11, principal. 
Con»tilta permanente y á domiellio. 

LODELDlB 
<• oüsUtuye la conversación del 

día, desde hace muchas horas, la 
carta de Goviu. 

¿Quién es Govio? 
Para la generalidad de los espa-

üoles un desconocido, antes; un 
ministro insular, ahora; para la 
generalidad de los políticos, un 
autonomista quo dentro de) par­
tido en que milita reprtsetita tal 
ó cual tendencia; para la, prensa 
periódica de matiz liberal, un po­
lítico cuyas intenciones están en 
entredicho; para el órgano de Ro­
mero Robledo y para los republi-
«"anos mrugi un traidor. 

La carta de Govin, cuya copia 
publico el lunes ^El Nacional», ha-
^e converger todas las miradas 
hacia" ese "mTnlstró del gTábinete 

cubano, y mientras unas lo inte­
rrogan, es[)€ran2adas en que nie­
gue, otras lo acusan del delito más 
grave que puede manchar la con­
ciencia de UQ hombre: de traidor 
á su patria. 

Y el ministro ha negado la car-
la que se le atribuye; es un ardid 
de sus enemigos, un documento 
apócrifo, cuya letra y cuya firma 
no está reconocida por el ministro 
de que se trata. 

¿Tendrá razón el Sr. Govin ó la 
tendrá «El Nacional? Porque en­
tre uno que afirma y otro que 
niega solo de parle de uno de ellos 
pueden estar la razón v la ver­
dad. 

,,Qiiión ha enviado el documen­
to en cuestión al colega rome-
risla? 

La prer.sa dice que un individuo 
de Tampa, un rebelde enemigo de 
Govin desde que éste aceptó la 
legalidad^ e>isleule. La caria es 
pues una vengaoza conlra el mir 
nislro insular y ito tiene más alr 
canee que inutilizarlo anle su pro­
pio partltto, <tnte el país y anle el 
gobierno de la nación. 

Puede tener razón «El Nacio-
nah; pero puede también no te-
nei'la. 

¿Quién le ha enviado la cai'la? 
¿Quién la íliina? ¿Ofrece el denun­
ciador garantías de decir verdad? 
¿Pueden los tribunales españoles 
atraerloá su jurisdicción para que 
pruebe lo que dice? 

Nada de eso: el remitente anó­
nimo de Tampa es ení*migo de Es­
paña al mismo tiempo que de Go­
vin; sus sueños dorados, como 
buen separalista, son que los Es-
lados Unidos intervengan arro­
jándonos de Cuba; y así como pa­
ra i)romover un contliclo no re­
paran en infamias ni falsedades 
los separatistas, es de suponer que 
echen m?oo de iguales armas pa­
ra promover recelos entre él go­
bierno de la metrópoli y e! go­
bierno de la isla. 

"El personaje dd Tamp»; denuTP 

ciando k Govin y preíenUndoIo 
indinado de parte de los rebeldes, 
es un bicho raro que pugna conlra 
la razón y el buen sentido. Tanto 
valdría que Máximo Gómez de­
nunciara al capitán general A los 
individuos que le facilitan confi­
dencias respecto á las marchas de 
las tropas que lo persiguen. 

Ni ponemos po; Govin ni nos de­
claramos en conlra suya. 

iSe han falsificado tantas cartas 
desde que se iovenló la escritu­
ra, que bien puede ser falsa la 
calla que se atribuye á Govin! 

¿Se puede probar que no lo es? 

mOBIBS KIIGIOIIILES 
Heroica defensa de la torre de 

Colón (Cuba). 
25 d« Febrero de 187L 

Entre ]aá1)izarr<«s y heroicas defen­
sas que nneatroa valientes soldados han 
realizado, respondiendo á su legenda­
ria fama, en las distintas {{uerras pro­
vocadas por los cubanos ingratos, en la 
isla con harta josticia llamada cemen­
terio de espa&oles, merece y ocnpa 
puesto preferente la que el 25 de Febre­
ro de 1871 hicieron «n la torre óptica de 
Colón, situada en el camino de hierro 
de Puerto Príncipe á Nuevitas, un pu­
ñado de hombres, 25 soldados, 3 paisa­
nos y el alférez D. Cesáreo Sánchez 

lie aquí el hecho: 
Las partidas de Mendoza, Agramon-

te, Madrifiales y Espinosa, que compo­
nían un total de 500 Insurrectos, al 
amanecer del mencionado día, presen­
táronse alrededor de la torre formados 
en tres lineas, con el decidido propósi­
to de tomarla. Reto el fuego por ambas 
partes, comenzó una lucha desigual en 
que inútil es decir llevaban la peor par­
te los españoles. 

Destruid» la estacada, los insurrectos 
intentaron rellenar el foso con faginas 
¿ incendiar el fuerte, pagando con su 
vida tal intentólos más audaces, pues 
nuestros soldados, firmes en su propó­
sito de rechazar la agresión, mante­
níanse vigilantes. 
" El fuerte"érá de tablas, y por taf 

motivo & la hora y media las balas in­
surrectas dejaron fuera de combate á 
18 soldados, muertos unos y gravemen­
te heridos otros, habiendo recibido los 
restantes defensores heridas más ó me­
nos leves, ó contusiones, que no les im­
pidieron continuar luchando. 

Estos, multiplicándose y ayudados 
por los heridos graves que codayuva-
ban á la defensa cargando fusiles, con­
tinuaron reehazacdo los ataques largo 
tiempo, con un ánimo y un valor dig­
nos de su buen nombre, llegande hasta 
el extremo de ver casi por completo 
agotadas las municiones. Cuando ya 
solo dos fusiles, á causa de la falta de 
municiones, podían disparar, cual si e\ 
Dios de los Ejércitos acudiera en ayu­
da de los heroicos hijos do España, pa­
ra que tanta bizarría y valor no fueran 
domeñados por las homicidas armas de 
hermanos que no merecían el nombre 
de tales, una columna española, envia­
da desde Poétto Principe por haberse 
recibido aviso de lo que en la torre de 
Colón sucedía, presentóse en las cerca­
nías del teatro de la lacha, bastando 
solamente esto para que los cobardes 
insurrectos dieran término ai asedio y 
ee pusieran en precipitada fuga llev&n-

•.f*fy tenían. 

Ci$ar. 

(Prohibida la reproducción). 

Baile Infantil 
Anoche tuvo lugar en el Teatro Prin­

cipal el último baile infantil en el que 
el Sr. Viñas echó el resto obsequiando 
á los niños con infinidad de dulces, ci­
garros de chocolate, preciososbouquets 
de flores, banderas nacionales y rifan­
do entre ellos el gian pávó real que 
había en el centro del escenario, el 
cual pavo tocó en suerte á los niños de 
D. Juan Asnar. 

Hacer la lista de los niños que con­
currieron ea imposible, porque confia­
mos su recuerdo á la memoria y ésta 

I nos ha hecho traición. 
Sólo recordamos los siguientes: 
Pepita Rosa, Sinforosa Segura, Ma­

ría Campo», Lolita Fernández, Anita 
Tapia, Lolita Carrefio, María Pérez 
C<»«wt,-ao«a-Jleuilai;,, María Arboli 

y .María Pajares, sociedad; , Caridad , 
Carroño, chula\ Conchita, Hernández, 
ídem; Concha Carroño, mefi*tófeU»\ 
Isabel Ramos, ser¡fentina,, Pepa Todu* 
rí, pierrot; Ernestina Ortiz, maja; Ca­
ridad Alessón, id.; Constancia M. Crea, 
clavel; Encarnación Pascual, florista; 
Julia Iñiguez, diablesa; Angelita Gcr-
mes, id.; Carmen Vega, á la Pompa-
dour; Carolina Caballero, viejecita; Ma­
ría Luisa Canthal, japonesa; Antonia 
Canthal, astro; Lolita Richard, m-ensa-
jera; Elvira Antón, jitana; Caridad 
Forné, aldeana; Candad Arboli, itl.; 
Elena Francos, huertana; Consuelo Li­
nar, s, amazona; Pepa Alessón, aldea 
na riísn; Carmen^ntón, jitana; Lola 
García, maja; Peligros Ros Ortega de 
china; Natividad Romero, capelucita 
rojo, Petra Rodríguez, aldeano; Ange­
les María González, chula. 

Gabriel Lópe_% José Chust, Paquito 
Martí, José Berízo, Luis Soler, Alberto 
Soler, Francisco Soler, Julio Soler j ' 
José Mata, sociedad;' Ant»!M©«'fW»»f»-. * 
Mariano Ffwoual) Diego MartÍQe^ Pe­
pe Martíije^^ Evaristo Galvtt, MiTÍajI.î  y 
Pascual Santos y Bartolomé í*ózo de 
domos; Emilio Gil Ruiz, c(d>allero anti­
guo; Ricardito Goitarik te Enrique 

dose los maobos heridos y muertos que il*? -̂̂  <̂< Francia; Arturo Roig y Paco 
AJessón de charo; Ángel García, copu-
'Ékin^Pep'no Cendra, Bi-bo-bi; JoauPé-
ré»<íornet, esmoquin. 

«psd. 

Congreso de Higiene 
Con objeto (fo9vtítiir.te^iffén«ro de 

dudas en el cumplimient9 del servicio 
encomendado á I»»-; (tantas p^oviqoia^s. 
auxiliares de la Cét|tral de propaganda 
para cl Congreso de tü^ene que «e ba 
de celebrar en Madrid en Abril próxi­
mo, ha publicado la ̂ Gaceta» una serie 
de disposiciones que bí|n.sído presenta­
das por la Junta CeñtraT al ministro de 
la Gobernación y aprobadas por éste. 

En dieras «fispoísictófiát ée iftIRoá «tufe -
es de imprescindible, necesidad qu^lap 
juntas provinciales celebren frecuento» 
sesiones en viita del escalo tiempo que 
queda para el Congreso y la Exposi­
ción y tomen todos loa acuerdo» oofl-, 
ducentes al mejor resultado, porque 
cuanto se haga en este sentido se de­
dica á una obra para cuyo buen éxito 
está compioinetido el honor nacional; •^%si 
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— ¡Ah! picarílla, dijo volviéndose A su ama al 
tiempo que cerraba cl balcón. ¡Como me habéis en­
gañado! ¡Dios quiera que vuestro padre no os arras­
tre á la fuerza hacia el convento! 

• T "• ,-

Santisteban eon su peculiar galantería acabó de 
fascinar á la dueña. 

— ¡01:! ¡oh! me habéis pescado, murmuró ésta. 
Me habéis hecho faltar á veinte años de una vida 
irreprensible; pero ya que mi señorita no quiere ser 
monja, bueno es que sea casada. 

—Todo depende del día venidero, contestó San­
tisteban. Ahora hacedmc cl obsequio de aceptar es­
te anillo en premio de vuestro celo y en memoria 
de nneatra alianza 

La dueña hizo nnt reverencia y aceptó la alba-
ja que el conde le oírecia, dioiéndole estas pala­
bras: 

—Gracias; siempre dais muestras de cautivar los 
corazones. 

—Me retiro, dijo el conde. 
—Si, si; vuestra estancia nos compromete. 

Mabana será el día de U victoria ó de la des­
gracia. 

—No lo olvido. 
—El conde de Santistebag miró con toda la inten­

sidad de su amor á Enriqueta, y se deslizó por la 
escala. 

Daban las dos de la madrugada. La dueña miró 
& la calle y la vio desierta. 

había subido el conde de Santisteban estaba arro­
llada sobre el barandaje del balcón. 

La dueña fijó los ojos en aquel objeto no sabien* 
do lo que era. 

—¡Qué es esto! exclamó tomándolo. ¡Pero ¡Dios 
mío! .. ¡qué es lo que veo! ¡Una escala!... ¡una esca­
la pendiente del balcón! ¡Oh! esto es muy significa­
tivo, señorita. ¿Qué es lo que ha pasado aquí? 

La joven se arrojó con rapidez hacia donde esta­
ba la vieja. 

—¡Oh! gritó deaesperada; compasión ea np'mbre 
del cielo. 

—¡Bien!.. . ¡muy bien! Habéis aprovechado kd-
mirablementc mis lecciones. Vamos, señorita, ¿qué 
es lo que ha pasado aquí? 

Enriqueta cayó al suelo anonadada, piertr en ét 
mismo instante, descorriéndose el cortinaje, i'i4f&'tf) 
que estaba oculto el conde dé SíííitÍ8te%SD,'»p8ÍW¿í<tó 
é s t e . • 1 W • ^. , ! • . . . , . . , . , , . . J , M( . 

—Voy á contestaros, dijb con acento'réoéáton 
trado por la cól'era. ' ' '̂ j B T Í * 

— ¡Dios mfoí ¡un hoinbreT'grUó 1* dnfenitCtoteWBi 
do uff borrlMo'aipa^fiento. ¡Esto es on aboéo-iíM*»-
daloso!... Voy á ávisái* al iB<*fiii)r comendaílOííP. Jfe-
ro, calla... ¡sois vos! ¡El c«pitairií'4«lrie»^©l«í*''»4" 
da!... ¡Oh! ¡ohl ya me sospechaba... Pwo oaballoro, 


